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TEMA GENERAL: 
EL RECOBRO QUE EL SEÑOR EFECTÚA 

CON RESPECTO A LA VIDA, LA VERDAD Y LA UNIDAD 

Mensaje uno 

El recobro que el Señor efectúa con respecto a la vida  
tiene como fin el cumplimiento del propósito de Dios 

Lectura bíblica: Gn. 2:9; Ef. 4:18; 1 Jn. 1:2; 5:11-12; Ro. 8:2; Ap. 22:1-2 

I. Debemos entender en qué consiste la vida—Ef. 4:18; Ap. 22:1-2; Jn. 14:6a; 
1 Jn. 1:2; 5:12a; Col. 3:4a; Ro. 8:2a; 2 Co. 3:6b: 

A. La devoción no es vida; la devoción consiste en actuar piadosamente, pero la 
vida es el propio Cristo que vive en nosotros—Gá. 2:20a. 

B. La buena conducta no es vida; el buen comportamiento es obra nuestra, pero la 
vida es Cristo mismo que se expresa en nuestro vivir—Fil. 1:21a. 

C. El poder no es vida; el poder es necesario para trabajar, pero la vida es 
necesaria para vivir—Hch. 1:8; Jn. 6:57b. 

D. Los dones no son vida; un don es la capacidad para ejercer alguna función, 
pero la vida es el Ser divino que opera en nuestro ser—Ro. 12:6; Jn. 1:13. 

E. El aumento en el conocimiento no es vida; el aumento en el conocimiento es 
una simple acumulación de información, pero la vida es el aumento de Dios en 
nosotros—Col. 2:19b. 

F. Nuestra vida humana no es vida; nuestra vida humana (bíos y psujé) es 
mortal, pero la vida (zoé) es eterna—Lc. 8:43b; 21:4b; Mt. 16:25-26; 1 Jn. 1:2; 
Sal. 90:2b. 

G. La vida es el contenido intrínseco de Dios y lo que fluye de Él; el contenido 
intrínseco de Dios es Su propio Ser, y lo que fluye de Dios es Él mismo que se 
imparte a nosotros como vida—Ef. 4:18a; Ap. 22:1. 

H. La vida es Cristo; Cristo es la corporificación de Dios, quien es vida, y Cristo es 
la expresión de Dios—Jn. 14:6a; Col. 3:4a; 1 Jn. 5:12a; Col. 2:9; Jn. 1:18; He. 
1:3a. 

I. La vida es el Espíritu Santo; el Espíritu Santo es la realidad misma de Cristo y 
es también el Espíritu de vida, quien nos da vida—Jn. 14:16-17; 1 Co. 15:45b; 
Ro. 8:2a; 2 Co. 3:6b. 

II. La vida es el atributo básico y primordial de Dios—Ef. 4:18: 

A. Desde la perspectiva de Dios, únicamente la vida de Dios es vida, y sólo Su 
vida puede ser considerada como tal; por ende, siempre que el Nuevo 
Testamento menciona la vida de Dios, lo hace considerando que la vida divina 
es la única vida—Jn. 1:4; 10:10; 11:25; 14:6a; 1 Jn. 5:20b. 



B. La vida de Dios es eterna; es decir, no es creada, no tiene principio ni fin, 
existe por Sí misma, existe para siempre y es inmutable—Jn. 3:15; 1 Jn. 1:2; 
2:25; 5:11. 

C. La intención de Dios al crear al hombre era que éste comiera del fruto del árbol 
de la vida y, así, recibiera la vida eterna de Dios—Gn. 2:7, 9. 

III. La vida es el Dios Triuno que se imparte a nosotros y vive en nuestro 
ser—Ro. 8:2, 10, 6, 11: 

A. Dios el Padre es la fuente de la vida—Jn. 5:26. 
B. Dios el Hijo es la corporificación de la vida—1:4; 1 Jn. 5:11-12. 
C. Dios el Espíritu es el fluir de la vida—Ap. 22:1. 
D. El Cuerpo de Cristo es la plenitud de la vida—Ef. 1:22b-23. 
E. La edificación del Cuerpo equivale al crecimiento de la vida—4:16; Col. 2:19. 
F. La Nueva Jerusalén es la ciudad de vida—Ap. 22:1-2, 5. 

IV. La vida es el medio por el cual se cumple el propósito de Dios; Dios desea 
que el hombre esté en Él y, así, exprese la imagen de Dios y ejerza Su 
autoridad, lo cual sólo puede lograrse mediante la vida de Dios—Gn. 1:26; 
2:9: 

A. La vida opera en nosotros los creyentes a fin de conformarnos a la imagen del 
Hijo primogénito de Dios e introducirnos en la gloria—Ro. 8:2, 6, 29-30; Col. 
3:4. 

B. La vida de resurrección nos otorga autoridad—Nm. 17:8; Ap. 20:4. 

V. El enfoque central del recobro que el Señor efectúa es recobrar todo lo 
relacionado con la vida divina que mora en nosotros, a fin de que Dios 
obtenga Su expresión corporativa—Ro. 8:2, 6, 10-11; 12:4-5: 

A. En su degradación, el cristianismo desconoce por completo el asunto de la 
vida—Ef. 4:18: 
1. Si se carece de la vida divina, no se puede expresar a Dios—Gn. 1:26; 2:9. 
2. Estamos aquí para que sea recobrado todo lo relacionado con la vida divina, 

a fin de que el Dios Triuno obtenga Su expresión corporativa—Jn. 1:4; 
10:10b; 11:25; 14:6; 17:22. 

B. El Señor está recobrando el que Cristo sea nuestra vida y nuestro todo, y el 
que la iglesia sea Su Cuerpo, Su plenitud—Col. 3:4a; 2:19. 

C. El recobro del Señor no es un movimiento; el recobro es Cristo mismo, quien, 
como simiente de vida, se ha sembrado en nuestro ser—Mt. 13:3-4, 19: 
1. El reino de Dios es el Dios Triuno, quien, habiéndose encarnado, se ha 

sembrado en Su pueblo escogido a fin de crecer y desarrollarse en ellos 
hasta constituir un reino—Mr. 4:26-29. 

2. El reino es el agrandamiento de Cristo, la multiplicación del Cristo que es 
la simiente de vida sembrada en nuestro ser—Lc. 17:20-21; 8:5-8. 

D. El Señor desea recobrar la iglesia, haciéndola volver a los orígenes, a saber, a 
comer del árbol de la vida—Gn. 2:9; Ap. 2:7; 22:14. 
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El recobro que el Señor efectúa 
con respecto a la vida divina, 
se realiza con miras a obtener 

la expresión corporativa del Dios Triuno. 
 

El Señor desea 
que nuestra experiencia subjetiva de Cristo 

sea recobrada, a fin de que 
pongamos en práctica la vida de iglesia. 

 
Somos vacunados 

con la vida y la verdad  
contra la decadencia de la iglesia 

mediante la Escritura, 
dada por el aliento de Dios,  

y la sana enseñanza de la economía de Dios. 
 

Nuestra unidad se realiza 
en la palabra santificadora de Dios 

y nuestra unanimidad,  
 en la visión de la era,  

la cual incluye todas las visiones anteriores. 


